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Desde la puesta en marcha en varios países desarrollados del Salario Mínimo Garantizado (SMG) 
esta institución ha sido foco de continua controversia académica entre los economistas, en el ám-
bito del sempiterno debate “eficiencia” versus “equidad”. 
Este artículo revisa de forma somera los perfiles del debate teórico sobre los efectos del salario 
mínimo sobre el empleo y otras variables macroeconómicas para introducirse en la literatura em-
pírica llevada a cabo con tal objetivo. Los estudios empíricos se han caracterizado más por su am-
bigüedad que por arrojar resultados concluyentes que concuerden con las predicciones realizadas 
a partir de la teoría económica convencional. No es de extrañar, por tanto, que diversas políticas 
laborales desplacen ahora el foco de su atención hacia el aumento del SMG con el fin de reducir 
las crecientes desigualdades en la distribución de ingresos y disminuir, a su vez, los niveles de 
pobreza alcanzados.
Esto es lo que ha ocurrido en España recientemente. El Real Decreto 1462/2018 ha legislado 
una subida del SMG del 22 por ciento para situarlo en un nivel de 900 euros mensuales en el año 
2019. En este artículo se realizan varias reflexiones en torno a tal medida y sus posibles efectos 
laborales y económicos, al calor de las reflexiones teóricas y empíricas presentadas en los párrafos 
precedentes.

ABSTRACT  Key Words: Economic policy, minimum wage, employment and 
economic inequality

This article briefly reviews the profiles of the theoretical debate on the effects of the Guaranteed 
Minimum Wage (GMS) on employment and other macroeconomic variables to be introduced into 
the empirical literature carried out for this purpose. Empirical studies have been characterized 
more by their ambiguity than by yielding conclusive results that are consistent with predictions 
made from conventional economic theory. Unsurprisingly, it is not surprising, that various labour 
policies are now shifting the focus of their attention to increasing GMS in order to reduce growing 
income distribution inequalities and, in turn, reduce the poverty levels achieved.
This is what has happened in Spain recently. Royal Decree 1462/2018 has legislated an increase in 
the GMS of 22 per cent. This article makes a number of reflections on this measure and its possible 
economic and economic effects, in the heat of the theoretical and empirical reflections presented 
in the preceding paragraphs.

* Una versión previa, que indaga sobre los aspectos generales del impacto económico del SMG, 
se publicó en Ruesga Benito, S. M.; González Laxe, F. I. y Picatoste Novo, J. M. (2017). Este trabajo 
recoge las principales conclusiones analíticas allí realizadas como punto de partida del estudio aquí 
realizado.
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1. INTRODUCCIÓN

El Real Decreto 1462/2018, de 21 de diciembre, fijaba el salario mínimo ga-
rantizado en España, para 2019, en novecientos euros (por catorce pagas, 12.600€ 
anuales). Con ello se trataba de actualizar este instrumento de políticas de rentas, 
que durante lustros había venido reduciendo su importancia relativa (crecimiento 
reales negativos), particularmente en el período de la Gran Recesión (2009-2014).

De hecho, en España, desde su instauración legal el SMG ha mostrado creci-
mientos reales muy reducidos, cuando no negativos, con excepción de los episodios 
acaecidos en 2003, 2007 y 2019. 

Y, sin embargo, es una constante en el ámbito del debate público que cua-
lesquiera que sea el nivel de revalorización positiva (en términos reales) que se 
aplica al valor del salario mínimo éste se active. Usualmente, destacados ámbitos 
económicos institucionales, siguiendo el discurso convencional de la economía 
neoclásica, se lanzan a diseñar negros augurios sobre el empleo y la economía 
nacional como consecuencia de tales revalorizaciones. Así, por ejemplo, podemos 
encontrar numerosas referencias del Banco de España que avisan de los efectos 
negativos que acarrea el salario mínimo sobre la competencia y la creación de 
empleo en la economía española1. Como veremos el análisis empírico de muchas 
de estas estimaciones está sujeto a fuertes condicionantes ideológicos, y sus re-
sultados tienen escasa verosimilitud cuando los datos estadísticos “a posteriori” 
están disponibles. 

En este trabajo, tras unas consideraciones preliminares sobre el debate en torno 
al SMG, hacemos un repaso, en primer lugar, a los dictados de diversos enfoques 
teóricos que analizan esta institución laboral; en segundo término, se analizan 
los resultados obtenidos por la literatura empírica, seleccionada en el contexto 
internacional y finalmente se realizan algunas valoraciones y conjeturas racionales 
sobre la situación española más reciente, en la materia.

1 Por ejemplo, ellos muestran una elasticidad media en torno -0.1, para la relación porcentual 
entre salario mínimo y empleo (Brown, Gilroy y Kohen, 1982).
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 2.  CONSIDERACIONES PRELIMINARES. EL DEBATE SOBRE EL SA-
LARIO MÍNIMO

Durante los años de las Gran Recesión (2008-2014) se produjeron cambios 
significativos en el avance de las desigualdades socioeconómicas en gran parte 
de los países desarrollados. Estos efectos hicieron que el debate sobre el salario 
mínimo tomase un mayor interés. En los países donde no existía esta medida se 
discutía sobre su implementación, mientras que, en los países donde ya existía se 
revisaba su cuantía con el fin de que la población asalariada contase con un nivel 
de ingresos suficiente, valorando los efectos subyacentes sobre el beneficio social 
que ello conllevaba en la mayoría de los casos.

En la mayoría de países de la Unión Europea, y en algunos países de la OCDE 
se fue reactivando un debate económico, que cuenta con una larga trayectoria 
y, cuyo inicio se remonta al primer tercio del siglo XX, con la implementación, 
bajo distintas fórmulas, del salario mínimo en países, como Estados Unidos, en el 
contexto de la Gran Depresión (1929), coyuntura con perfiles muy similares a los 
que ha mostrado la reciente Gran Recesión. Dentro de esta discusión académica 
encontramos distintas posiciones teóricas, así como un vasto número de trabajos 
empíricos que han intentado determinar los efectos causados por esta medida 
dentro del mercado laboral –y por extensión en el conjunto de la economía- , tanto 
desde visiones micro como macroeconómicas2.

Dentro de esta línea de investigación, el contexto económico tiene una fuerte 
incidencia sobre los resultados obtenidos en los análisis empíricos. Hay un gran 
número de condiciones intrínsecas del sistema económico que tendrán una im-
portante influencia y que se deberían tener en cuenta en los análisis si se quiere 
interpretar correctamente los resultados obtenidos. 

Esta fuerte influencia del contexto económico condiciona los resultados más allá 
de la metodología utilizada o enfoque teórico considerado. La presencia de grandes 
disparidades serán capitales de cara a los efectos provocados por la implementación 
o subida del salario mínimo. La presencia de competitividad en el mercado de bie-
nes y servicios o, el grado de intensidad monopsónica del mercado de trabajo, son 
condiciones que determinarán si los efectos del SMG avanzan en un sentido, u otro, 
en términos de empleo, nivel de precio o, incluso, de la competitividad empresarial.

También será relevante evaluar de forma correcta la dirección y la significa-
tividad de los efectos del salario mínimo, considerando sus cambios en relación 

2 Parafraseando una antigua broma, si solo hubiese dos economistas en el mundo estarían en 
desacuerdo sobre el salario mínimo ¿Crea o destruye empleos? Es una pregunta valida, pero la res-
puesta depende de a quién preguntes. Los que se oponen al salario mínimo argumentan que aumenta 
los costes laborales, llevando a las empresas a recortar empleos. Esto suena razonable. Los defensores 
del salario mínimo argumentan que dando a los trabajadores un mayor ingreso disponible reintroduce 
dinero en la economía, lo que crea nuevos empleos. Esto tiene sentido también. Entonces, ¿Cuál es la 
respuesta?” Mejeur (2014:14).
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con la dinámica general de los salarios en la economía en cuestión (ratio sobre el 
salario medio o sobre la mediana) y el alcance de los asalariados vinculados a el 
nivel salarial del SMG.

Todo lo citado en los párrafos anteriores debe ser entendido en relación a la 
diversidad económica y de las instituciones laborales que amparan las políticas que 
impulsan la subida o implantación del salario mínimo. Estas medidas se desarrollan 
en un marco laboral específico, que contará con un grado concreto de rigidez o 
flexibilidad, que determinará el grado de acción y reacción de los agentes econó-
micos frente a cambios con respecto al salario mínimo (en materia de aumento de 
la productividad, por ejemplo). Especial importancia tendrán las características del 
mercado de trabajo que determinarán la elasticidad, tanto de la oferta como de la 
demanda, las cuales influenciarán en la concreción de los efectos de las políticas 
sobre salario mínimo, tanto en escenarios de mercado competitivo, monopsónicos, 
u otro tipo de mercados con información asimétrica.

A este respecto, es importante considerar cual es la fundamentación teórica 
preeminente en las publicaciones científicas (acordes con las preferencias edi-
toriales de la revista en cuestión) o, los aspectos metodológicos, que decantarán 
de un forma decisiva los resultados obtenidos a través del análisis empírico. Por 
ejemplo, la lejanía, tanto cultural como económica o geográfica, de los países que 
se comparan en estudios que utilizan datos de panel. 

Cabe enfatizar en la existencia de un extensa literatura, tanto teórica como 
empírica, sobre los efectos de las políticas de salario mínimo sobre el empleo y 
su evolución. Sin embargo, no encontramos tal cantidad de trabajos cuando ha-
blamos de la relación de esta legislación sobres otras variables económicas, como 
los precios, la productividad y/o la desigualdad en la distribución del ingreso, o 
sobre variables sociales, como la escolarización o las tasas de pobreza, entre otras.

3. UNA SÍNTESIS DEL DEBATE TEÓRICO

El debate en el plano teórico sobre los efectos de un incremento del SMG en el 
empleo comenzó en los años cuarenta del pasado siglo3. Dentro de esta discusión, 
y siempre bajo el supuesto de la existencia de mercados laborales competitivos, 
existe un aparente consenso que defiende que un incremento en el SMG afectará 
de forma negativa al empleo4. De la misma forma, bajo esta visión neoclásica, se 
interpreta el SMG como una rigidez institucional que provoca desempleo e impide 
la actuación de la “mano invisible Smithiana”.

3 Ver, por ejemplo, Lester, (1946); Pigou, (1920); Stigler (1946).
4 Sin ser demasiado exhaustivo, se pueden consultar análisis en esta linea interpretativa, en: 

Abowd, Kramarz y Margolis (2000), Baker, Benjamin y Stanger (1999), Bazen y Skourias (1997); Bur-
khauser, Couch y Wittenburg (2000); Currie y Fallick (1996), Deere, Murphy y Welch (1995), Deere, 
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La aproximación neoclásica se basa en la asunción de un mercado laboral 
perfectamente competitivo, el cual es un supuesto muy cuestionable. Bajo esta 
hipótesis, cuando el salario mínimo excede el de equilibrio, se producirá un efecto 
sustitución por parte de los empresarios, que reducirán la contratación de trabajo e 
invertirán más en recursos de capital, que serán más baratos en términos relativos5 

(si suponemos que ambos factores de producción son perfectamente intercambia-
bles). Esta rama principal de la economía ha intentado hallar la significatividad 
empírica de su predicamento teórico (Brown, 1999 Freeman, 1994 y Freeman 
1996), sin embargo, tras los numerosos estudios empíricos que se han realizado, 
no se han encontrado resultados concluyentes que avalen de forma categórica este 
efecto negativo del salario mínimo sobre el empleo.

Al estudiar la realidad, aparecen diversos factores, como la baja movilidad 
geográfica de la oferta de trabajo, o la diferencia de poder a la hora de negociar 
los salarios, condiciones que van en contra de la idea de competitividad perfecta 
esgrimida por los neoclásicos. Por otro lado, lo que observamos son mercados 
cuyos participantes no cuentan con los mismos niveles de información. En el caso 
de encontrarnos con un mercado naciente con niveles bajos de competitividad, 
un incremento del salario mínimo romperá la demanda monopsónica, mejoran-
do la circulación de información, las expectativas de los actores implicados y la 
eficiencia del mercado de trabajo. Por ello, en este contexto y, especialmente en 
condiciones monopsónicas (Banco de España, 2005), los efectos del SMG serán 
ambiguos, si no contrarios a la teoría neoclásica. 

Bajo el enfoque de los “salarios de eficiencia”, dentro de la corriente neoclá-
sica, los empleadores, en un contexto de competencia imperfecta, pueden fijar 
salarios por encima del equilibrio de mercado con el fin de mejorar la productividad 
a la vez que se reduce el absentismo y la rotación laboral. Y, bajo esta perspectiva, 
más allá de cierto nivel, una subida del salario mínimo también puede tener efec-
tos negativos en el empleo. Para Rebitzer y Taylor (1995), una subida del SMG 
puede incrementar el empleo en el corto plazo, pero, en el largo plazo, el nivel de 
beneficio disminuirá, provocando cambios en los precios y en el número de firmas 
que operan en el mercado (OECD, 1998: 43).

Murphy y Welch (1996), Kim y Taylor (1995), Meyer y Wise (1983a), Meyer y Wise (1983b), Neumark 
y Wascher (1992), Neumark y Wascher (2000), Neumark y Wascher (2003), y Orazem y Mattila (2002).

5 “La ley del salario mínimo se describe de forma más adecuada como una ley según la cual los 
empleadores deben discriminar en contra de la gente que tiene poca cualificación. Eso es lo que dice 
la ley. La ley dice que si hay un hombre tiene un nivel de cualificación que justificaría un sueldo de 
5$ o 6$ por hora (ajustado a día de hoy), tu no debes darle empleo, es ilegal, porque si tu le contratas, 
le debes pagar 9$ por hora ¿Cuál es el resultado? Contratarle es contratar por caridad. No hay nada 
malo en la caridad. Pero la mayoría de los empleadores no están en condiciones de practicar este tipo 
de caridad. Por esto, las consecuencias de las leyes de salario mínimo han sido absolutamente malas. 
Hemos incrementado el desempleo y la pobreza” (Milton Friedman, tomado de http://blog.1worldon-
line.com/milton-friedman-minimum-wage-myths/, visitado el 11/11/2016).
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Alternativamente, los enfoques del desarrollo endógeno y del capital humano 
fijan su atención en el incremento de los incentivos para formarse que supone el 
SMG dentro del grupo de los trabajadores de baja productividad. Esto conllevará 
un aumento de la productividad y consecuentemente del crecimiento, lo que hará 
que crezca el empleo. Por esta razón, cambios a la alza del salario mínimo no 
tendrán efectos negativos sobre el empleo (Cubitt y Hargreaves-Heap, 1999), e 
incluso, una legislación a la baja puede socavar el crecimiento (Cahuc y Michel, 
1996). Este aumento de la productividad no solo vendrá por la iniciativa de los 
trabajadores, sino que, los empleadores también tendrán incentivos a incrementar 
su oferta formativa (Acemoglu y Pischke, 1998; OECD 1998: 44).

La subida del salario mínimo también puede afectar al empleo a través de su 
impacto sobre la búsqueda de trabajo, el nivel de salarios aceptados y la probabi-
lidad de ofertar un puesto de trabajo. Swinnerton (1996), a través de un modelo 
de equilibrio en la búsqueda, muestra que, el aumento de la productividad media 
ligada a incrementos en el SMG, puede aumentar el bienestar incluso en el caso 
de que provocara efectos negativos sobre el empleo. 

Considerando la segmentación del mercado de trabajo (enfoques institucio-
nalistas) y la incidencia que tendrá el salario mínimo atendiendo a esta fragmen-
tación6 del mercado laboral se llega a conclusiones distantes de algunas de las 
anteriores. Dependiendo del tamaño de los segmentos a los que afecte la legislación 
sobre el SMG, el grado de informalidad de los mismos, y la posición de su oferta 
productiva en la cadena de valor, el impacto sobre el empleo será significativo, o 
no. Además, se pueden producir movimientos de trabajo entre segmentos, que no 
afectarán al volumen total de empleo, aunque sí a su calidad.

E incluso, en el marco de la segmentación del mercado, se puede mantener la 
hipótesis del poder de monopsonio de los empresarios en su respectivo mercado 
laboral7, y, “en consecuencia tienen la capacidad de mantener los salarios (es decir 
el precio del trabajo) en un nivel por debajo de su contribución a la productividad” 
(OIT, 2013:99), lo que puede introducir incentivos los empresarios para expandir 
la producción y el empleo (el denominado “efecto monopsonio”) (Ibidem:100).

En base al marco teórico expuesto, los argumentos utilizados en los debates 
actuales, tanto en una dirección o en la otra, no han cambiado sustancialmente en 
casi un siglo.

A efectos empíricos, convendría contar con una valoración global de los efec-
tos de un cambio en el nivel del SMG, que considerará también los efectos sobre 

6 Ruesga et al (2014: 85-126) muestran una detallada e ilustrada explicación sobre cómo funciona 
el mercado de trabajo sobre la base a esta aproximación teórica.

7 Lo que podría ocurrir, segun la OIT (2013:99), por ejemplo en mercados loclaes de comercio 
minorista o de enfermeria. Este estudio señala también que “a nivel agregado, la aplicacion de salarios 
mínimos puede llevar a que las empresas más productivas reemplacen a las menos productivas, y a 
que las empresas supervivientes sean más eficientes. Estos mecanismos pueden llevar a aumentar la 
productividad general de toda la economía” (Ibidem:105).
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otras vertientes del sistema económico, en las finanzas públicas, en los salarios en 
general, en la productividad laboral, etc. que nos podría ofrecer un balance más 
equilibrado de una decisión de política económica que altere dicho nivel.

4. ANÁLISIS EMPÍRICO DE LOS EFECTOS DEL SALARIO MÍNIMO

Con el fin de situarnos dentro del amplio espectro de análisis empíricos lle-
vados a cabo sobre el impacto de la legislación del salario mínimo sobre distintos 
aspectos de la economía, los cuadros 1 y 2 resumen los argumentos a favor y en 
contra de llevar a cabo un cambio en la política del salario mínimo (creación, 
aumento, etc.)

✓  Implantación de un suelo salarial que evita abusos por parte de las 
empresas.

✓  Expande los efectos del salario en los trabajadores, sobre salaries 
mínimos.

✓  Mejora en la cohesión social con un crecimiento estable y sostenible
✓   Beneficios sociales a través del crecimiento del ingreso de grupos 
sociales marginales.

✓   Reemplazo de puestos no cualificados por cualificados
✓  Disminución de la rotación laboral y los costes de búsqueda
✓  Disminución de la brecha salarial
✓  Aumento de la productividad
✓  Impulsa la eficiencia del negocio

Cuadro 1: 
Razones a favor de la implantación del salario mínimo (o aumento del mismo)

Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes citadas en la bibliografía.

En esta perspectiva, los argumentos más citados, de acuerdo con Mejeur (2014: 
14), a favor de la legislación del salario mínimo, concretamente sobre su aumento, 
entre otros, pueden ser:

✓   Sitúa más dinero en el bolsillo de los trabajadores con bajos ingresos.
✓   Reduce la brecha entre los sueldos más altos y los más bajos, disminuyendo 

la desigualdad, tanto dentro de la empresa como en la economía en general.
✓   Introduce más dinero a la economía; en tanto que los trabajadores de ba-

jos ingresos tienen mayor predisposición al gasto, en contraposición a los 
trabajadores mejor remunerados, que tienen mayor tendencia al ahorro.
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✓   Reduce la movilidad entre los trabajadores con salarios bajos, que pueden 
tener un efecto empresarial positivo en la medida que, una mayor movilidad 
aumenta los costes de formación y reduce la productividad.

✓   Pérdida de empleos (a nivel de empresa y macroeconómico)
✓   Alteraciones en los precios relativos según la cualificación del trabajo
✓   Algunos trabajos intensivos en trabajo o con baja cualificación pasa-

rán al mercado informal.
✓   Pérdida de competitividad entre empresas.
✓   Mayor inflación por la traslación de la subida de costes a los precios

Cuadro 2: 
Razones en contra de la implantación del salario mínimo (o aumento del mismo)

Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes citadas en la bibliografía.

En contrapartida, los argumentos en contra de la implantación o el aumento 
del salario mínimo son (Mejeur, 2014: 15): 

✓   Reduce el empleo. Los costes laborales son una parte sustancial del pre-
supuesto de gran parte de las empresas, lo que lleva a los empresarios a 
reducir los empleos o las horas de trabajo para mantener su producción y 
su beneficio. Esto puede llevar a una disminución de los ingresos de los 
trabajadores con menor remuneración. 

✓   Hay maneras mejores de abordar los problemas de pobreza, como transfe-
rencias para personas con bajos ingresos, o políticas fiscales que favorezcan 
el desarrollo de los bienes y el ahorro de las familias con bajos ingresos.

✓   El incremento en los costes laborales puede transferirse a los consumidores 
a través de los precios. Los altos precios pueden disminuir a demanda y 
llevar a efectos depresivos en la economía.

✓   El incremento de los costes laborales hará que disminuyan los beneficios 
empresariales, lo que supondrá que los empresarios tengan menos recursos 
monetarios para invertir en sus empresas con el fin de crear nuevos empleos 
y expandir su negocio.

Las contribuciones empíricas al discurso neoclásico son más modestas que lo 
que se deduciría de la abundante literatura teórica en la que se ampara el mismo, 
en número y en significación de sus resultados8, incluso dentro de los sectores 

8 Por ejemplo, ellos muestran una elasticidad media en torno -0.1,  para la relación porcentual 
entre salario mínimo y empleo (Brown, Gilroy y Kohen, 1982).



Análisis de los efectos del aumento del salario mínimo en España en 2019 21

TEMAS LABORALES núm. 148/2019. Págs. 13-40

con bajos salarios. El tema más recurrente es el análisis de la relación entre el 
salario mínimo y el empleo. Por ejemplo, Machin, Manning and Rahman (2003) 
encuentran un efecto negativo en la introducción del salario mínimo en Reino 
Unido. Sin embargo, este efecto es muy pequeño, incluso considerando que un 
tercio del sector analizado, el servicio doméstico, tenían previamente un salario 
por debajo del mínimo establecido. Esta idea clásica, que ha sido rebatida por 
abundante literatura empírica, encuentran evidencia de efectos sobre el empleo 
derivados del crecimiento del salario mínimo no significativos o incluso positivos, 
en circunstancias concretas9.

El sentido y la cuantía del efecto del crecimiento del salario mínimo no será, 
por tanto, unidireccional. Estos variaran en función de tres variables que, en gene-
ral, pueden anular sus efectos entre sí hasta llegar a un efecto cero: la elasticidad 
de la demanda de trabajo en el sector donde tiene influencia el salario mínimo, 
la elasticidad de la demanda de trabajo en el sector donde no tiene influencia y el 
nivel de crecimiento de este salario mínimo (Fields, 1994). Dado esto, podría ser 
que en los puestos menos pagados y cualificados, un incremento del salario mínimo 
tuviera pequeños efectos en el empleo. 

Bajo esta visión, Joliet (2015) apunta: “He recogido 138 artículos empíricos 
que abordan el tema del salario mínimo y su impacto en el empleo. Estos estudios 
van desde 1957 a 2011 y comprueban los efectos en más de 21 países. Mi revi-
sión bibliográfica encontró que el 64% de las investigaciones en este periodo de 
tiempo muestran efectos negativos sobre el empleo, en el 19% no hallaron efecto 
significativo, 5% registran efectos en ambos sentidos, y el 5% encontró efectos 
positivos. Cuando se reduce el periodo de tiempo al intervalo 1992-2011, el 52% 
de los estudios encuentran efectos negativos en el empleo, en el 25%, ningún 
efecto, en el 12%, efectos en ambas direcciones y, por último, en el 7% hallaron 
efectos positivos. Esta revisión nos da una visión sobre si la teoría de los mercados 
competitivos es correcta o, en contrapartida, lo es la teoría monopsónica. Lo que 
observamos es que la gran mayoría de las investigaciones apoya la teoría de los 
mercados competitivos o la idea de que la FLSA no está bien estructurada. Afor-
tunadamente, los trabajadores con un salario mínimo constituyen una proporción 
muy pequeña de la fuerza total de trabajo. Debido a esto, los efectos negativos 
globales no son muy grandes (sic)”

9 En esta perspectiva, con matices entre sus conclusiones, se pueden consultar una larga lista de 
conclusiones, entre ellas: Azam (1992), Bell (1997), Bernstein y Schmitt (1998), Bhaskar y To (1999), 
Boadway y Cuff (2001), Bruno y Cazes (1997), Card (1992a), Card y Krueger (1994), Card y Krueger 
(1995), Card (1992b), Dickens, Machin y Manning, (1999), Hyslop y Stillman (2004), Islam y Nazara 
(2000), Jones (1987), Katz y Krueger (1992), Klerman (1992), Lemos (2003), Lemos (2004a y b), 
Machin y Manning (1997), Machin y Manning (1994), Machin y Manning (1996), Manning (1995), 
Shepherd (2000), Stewart (2001) y Wellington (1991). Algunos de los trabajos más destacados en 
este campo, llevan a cabo análisis empíricos, comienzan al principio de la decada de los noventa del 
siglo pasado en respuesta a los postulados dominantes de la corriente a neoclásica destacando Card, 
Krueger y Katz.
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Si realmente el crecimiento del salario mínimo tiene efectos imperceptibles 
sobre el empleo, un crecimiento reducido de los costes laborales implica que, en un 
modelo de equilibrio general, tendrá que ser pagado por los empresarios, a través 
de los beneficios marginales (Card y Krueger, 1995), o por los consumidores a 
través de la subida de precios a la que se enfrentan (Aaronson, 1997; MacDonald 
y Aaronson, 2000; L’Horty y Raults, 2004; Katz y Krueger, 1992; Lemos, 2004a). 
Sin embargo, la poca literatura existente sobre estos tópicos muestran que ambos 
efectos son muy pequeños. La mayoría de los trabajadores con un sueldo alrededor 
del mínimo se encuentran en sectores muy competitivos (en la economía domésti-
ca, pero no compitiendo con el extranjero) con poca tendencia a transferir cambios 
en los salarios a los precios.

Si no existen efectos sobre la inflación10, el empleo o, incluso los beneficios, lo 
que la literatura económica verá es que una subida del salario mínimo llevará a un 
cambio estructural de la oferta con el fin de ajustarse a los nuevos costes laborales.

Por lo tanto, la distribución sectorial de los trabajadores que tienen rentas ma-
yores o iguales al salario mínimo también es importante, ya que esto afecta a los 
efectos reales sobre la competitividad dentro de la red de empresarios nacionales. 
Por ejemplo, en relación con el párrafo anterior, Komlos (2015), apunta que los 
trabajadores con salarios mínimos no suelen trabajar en sectores exportadores, lo 
que indica que cambios en las políticas de salario mínimo tendrán efectos muy 
pequeños sobre la competitividad internacional de los trabajadores. 

Por contrapartida, aumentando el salario mínimo se podría estimular la econo-
mía con ajustes productivos a través de la formación (pública o privada) (Acemoglu 
y Pischke, 1999; Arulampalam, Booth y Bryan, 2004; Cubitt y Hargreaves-Heap, 
1999; Cunningham, 1991), por medio de una mayor permanencia en el empleo 
(Fraja, 1996; Nichell y Layard, 1999, Portugal y Cardoso, 2001; Teulings, 2000), 
o incluso promoviendo la inversión en capital (Askenazy, 2003; Gordon, 1995; 
Lucas, 1988). El efecto más importante es el primero, ya que la mayoría de tra-
bajadores con un salario mínimo están en ramas de servicios, que no compiten 
internacionalmente, como se ha mencionado anteriormente. En los sectores ex-
portadores los salarios mínimos son algo anecdótico, por lo que, los efectos de su 
subida sobre la competitividad internacional son básicamente nulos. Este hecho 
ocurre en prácticamente todos los países, pero sobre todo, en los países desarro-
llados (Standing, Sender y Weeks, 1996).

En este sentido, el salario mínimo se puede interpretar como una medida 
útil para incrementar el bienestar y que no conlleva efectos secundarios, salvo la 
contribución a la mejora de la productividad del país. Esto se debe a que no hay 

10 Werner y Sell (2015:310) citaron que: ”En contraste, no podemos encontrar ningún efecto 
significativo sobre los precios en Alemania Occidental. Esto sugiere que la implementación del salario 
mínimo en Alemania Occidental es demasiado baja en comparación con los sueldos predominantes y 
por lo tanto no es vinculante.”



Análisis de los efectos del aumento del salario mínimo en España en 2019 23

TEMAS LABORALES núm. 148/2019. Págs. 13-40

evidencias claras de la existencia de un efecto del salario mínimo sobre el resto 
de la pirámide salarial, pero a su vez reduce la dispersión entre las ganancias 
obtenidas del trabajo (DiNardo, Fortin y Lemieux, 1996; Lee, 1999; Dickens y 
Manning, 2002; Schmitt, 2015). Reduciendo las diferencias salariales también se 
contribuye al crecimiento de la demanda doméstica11, reequilibrando la elasticidad 
demanda-importaciones que aumenta con la dispersión de los salarios. 

Que estos crecimientos de la demanda doméstica no se traduzcan en inflación 
no será responsabilidad de los trabajadores receptores del salario mínimo, sino de 
políticas de oferta en general y de liberación del mercado en particular. En este 
escenario nos encontramos ante un ejemplo de círculo virtuoso de la economía 
con niveles limitados de crecimiento.

Prestando atención a la indexación del salario mínimo bajo algún punto de 
referencia, ya sea la productividad o la inflación, lo más distinguido que se ha es-
crito desde la perspectiva de la teoría económica pura concluye que “No se puede 
llegar a una conclusión sobre los efectos de la indexación del salario mínimo, si hay 
alguno, diferirá de los actuales efectos del salario mínimo”(Boschen y Grossman, 
1981: 8). Irlanda y Reino Unido han sido los últimos países en introducir el salario 
mínimo, y a niveles mucho más altos de los que se discuten en España. Este hecho 

11 “No hay evidencia sobre el efecto adverso de esta renta y existe la evidencia del efecto postivo 
sobre el consumo” (García Vega, 2013).

Figura 1. Salario mínimo en los países de la OCDE

Fuente: Elaboración propia a partir de Neumark y Wascher (2003), OCDE (2004) y  OECD.Stats.
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no se ha traducido en impactos negativos sobre el empleo y ambos países tienen 
unas de las tasas de desempleo más bajas de la Unión Europea. 

Teniendo en cuenta las diferencias en el campo de los estudios empíricos, sería 
útil distinguir entre efectos en el volumen de trabajo o desempleo, en sectores de 
análisis: empleo cubierto y no cubierto por la instauración del salario mínimo, 
como ya hizo Mincer (1976) 12. En esta perspectiva, es importante considerar la 
importancia relativa del salario mínimo (su cobertura real, que en la mayoría de 
los países desarrollados es muy reducida), para diferenciar entre sectores influidos, 
o no, por la presencia del salario mínimo.

En cualquier caso, la evidencia empírica no es concluyente en cuanto a los 
efectos del crecimiento del salario mínimo sobre las principales variables (pobla-
ción activa/ desempleo), como se muestra a continuación, en las Figuras 2 y 3.

No existe una relación entre el crecimiento del salario mínimo (teniendo en 
cuenta en el análisis tanto los años de la Gran Depresión como el periodo previo) 
y la tasa de desempleo (en 2016) Los países con mayor tasa de desempleo en 
2016 (Grecia y España) registran una variación muy baja, o incluso negativa, del 
salario mínimo en los dos periodos considerados Cuando ponemos en relación los 
patrones de evolución de ambas variables para un considerable número de países, 
se observa una enorme dispersión.

De forma similar, la posible relación entre el aumento del salario mínimo y la 
tasa de actividad (2015), utilizando datos de panel para un importante número de 
países de la OCDE, es, de nuevo, estadísticamente no significativa.

En suma, el debate actual acerca de la repercusión del salario mínimo sobre 
el empleo o, de una manera más amplia, sobre el funcionamiento del sistema 
económico y el mercado laboral, se fundamenta más en un discurso teórico (con 
connotaciones ideológicas) que en una consistente e incuestionable base empí-
rica. Este debate se ha intensificado en las décadas recientes, aumentando las 
presiones para el aumento del salario mínimo, dada la desregulación presente en 
los mercados laborales europeos y el consecuente aumento de la desigualdad en 
los ingresos (funcional y salarial), dentro de un contexto económico de recesión, 
agravado por las políticas de austeridad (García y Ruesga Benito, 2014). Esto ha 
llevado a la percepción del salario mínimo como una herramienta para reducir las 
desigualdades e incluso los niveles de pobreza.

12 Lo que puede llevarnos a interpretaciones cercanas a las esgrimidas por la “teoría de la seg-
mentación”, entendiendo que el mercado de trabajo se articula en distintos segmentos, en los cuales 
la legislación del salario mínimo impactará de distintas formas (con movimientos laborales incluidos, 
como se dice en la nota 9). Aunque, Mincer se refiere realmente a otro tipo de situación, donde separa 
entre aquellos que tienen salarios por encima y por debajo del salario mínimo, considerando como 
no cubiertos a aquellos que no se ven directamente afectados por el salario mínimo. Sin embargo, los 
diferentes efectos sobre el desempleo o la tasa de actividad pueden explicarse por el hecho de que parte 
del efecto del desplazamiento laboral provocado por el aumento del salario mínimo puede no estar 
ligado directamente al desempleo, pero sí a a la inactividad (parte del cual puede hacer que disminuya 
el trabajo informal).
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Figura 2. 
Crecimiento del salario mínimo y la tasa de desempleo en países de la OCDE

Fuente: Elaboración propia con datos de OECD.Stats.

Figura 3. Crecimiento del salario mínimo garantizado real y tasa 
de actividad (2000-2015 y 2008-2015), en %

Fuente: Tomado de Ruesga, González Laxe y Picatoste (2018).
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La primera cosa a tener en consideración cuando se realizan estimaciones 
empíricas es tener en cuenta, por un lado, las características estructurales e ins-
titucionales del mercado laboral analizado y, por otro lado, las comparaciones y 
relaciones causales. Para apreciar estas diferencias, es necesario confiar en modelos 
analíticos que contemplen de forma simultánea las características estructurales e 
institucionales de estos mercados (prestando atención a las elasticidades de las 
variables del modelo, la oferta y la demanda de trabajo, la estructura ocupacional 
y sectorial, el nivel y las características de la informalidad en el empleo, etc.) y la 
situación del mercado de trabajo ( nivel salarial, estructura, etc.).

Con este background, se ha realizado una abundante literatura apoyada en 
análisis empíricos, generalmente, de forma inevitable, basados en modelos sim-
plificados, que ofrecen una gran disparidad de resultados. 

En general, no hay evidencia suficiente para ratificar sin discusión las aproxi-
maciones teóricas contempladas. Son distintas las razones que se apuntan: “la falta 
de entendimiento del funcionamiento de los mercados laborales, nuestra incapa-
cidad para tener una legislación racional y la pequeña proporción de trabajadores 
que se ven afectados por el salario mínimo son factores que explican que el hecho 
de que “es posible manipular el mercado de trabajo para conseguir resultados 
significativos” es un mito” (Joliet, 2015).

Sin embargo, algo bueno de los países desarrollados, y la mayoría de los euro-
peos, es que tienen una legislación en torno al salario mínimo desde hace décadas, 
junto con un grupo , de países que lo han incorporado recientemente, como Irlanda, 
Reino Unido y Alemania. Por lo tanto, se podría concluir que la capacidad redis-
tributiva y, por extensión, la estabilidad social, son aspectos de mayor interés que 
los posibles efectos negativos sobre el empleo u otras variables relevantes para el 
equilibrio económico y la competitividad empresarial (o, alternativamente, eviden-
cia de otros efectos positivos, como los citados sobre la productividad del trabajo).

En general, no hay un rechazo político significativo ante un incremento del 
SMG, salvo en entornos políticos o empresariales fuertemente ideologizados (den-
tro de la perspectiva neoliberal), argumentando hipotéticas pérdidas de trabajos 
resultantes de esta medida (y efectos derivados que resultan en una bajada del 
bienestar). En muchos casos, la revalorización del salario mínimo es vinculada a 
alguna variable macro (normalmente a la evolución de los precios de consumo) y 
su aplicación no genera una gran controversia en el ámbito político. Por lo tanto, 
será apropiado, antes de establecer conclusiones a priori sobre los efectos del sa-
lario mínimo, o de cualquier variable relevante sobre el equilibrio y el crecimiento 
económico, tener ciertos aspectos en cuenta para cada situación particular:

✓   Un diagnóstico de la situación del mercado de trabajo: desequilibrios, in-
formalidad, nivel salarial, funcionamiento de las instituciones laborales…
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✓   El entorno institucional del salario mínimo: existencia, ámbito de aplica-
ción, interacción a distintos niveles (geográfico, ocupacional, etc.) revalo-
rización y administración, etc.

✓   La definición de los objetivos perseguidos con la implementación o au-
mento del salario mínimo.

Todo lo mencionado se debe tener en cuenta para actuar en los siguientes 
asuntos:

Legislar sobre el SMG minimizando los efectos adversos e impulsando los 
factores potencialmente positivos: definición de objetivos (jerarquía), parámetros 
básicos de la implementación o el aumento del salario mínimo: ámbito, partici-
pación social, etc.

Monitorización continua de estos posibles efectos para evaluarlos: 

✓   Efectos microeconómicos a nivel empresarial: búsqueda de trabajo, pro-
ductividad, cambios salariales, etc.

✓   Efectos observables a nivel macroeconómico: sobre el empleo agregado, 
desarrollo salarial, oferta de la producción, demanda agregada, evolución 
de precios, crecimiento económico, impacto sobre distribución de rentas y 
concentración de bienes, cambios en el nivel de pobreza, etc.

A tales efectos, y de forma general, se puede concluir, en la línea de Belman y 
Wolfson (2014: 401) que, “pequeños incrementos en el salario mínimo aumentará 
los sueldos de los trabajadores pobres sin afectar sustancialmente al empleo, las 
horas de trabajo, y la oferta. El salario mínimo se constituye como un instrumento 
político que, cuando es usado correctamente junto con otras políticas y programas, 
puede mejorar el estándar de vida de los trabajadores más pobres” (Ibídem)13.

Pero, por supuesto, tanto la reflexión teórica, como la investigación empírica 
aplicada sobre la legislación del salario mínimo seguirá viva.

13 Estas conclusiones se han obtenido a través de un meta-análisis de más de 200 artículos aca-
démicos relacionados con el salario mínimo y publicados desde 1991 (centrándose principalmente en 
artículos publicados a partir del 2000), en el cual se intenta clarificar la literatura existente y explicar 
los efectos provocados por la subida del salario mínimo sobre diversas variables, incluyendo renta, 
educación, empleo, desigualdad y pobreza. A este respecto, se contemplan tres modelos en la literatura, 
que hacen relación a la población afectada por la variación del salario mínimo, a la secuencia temporal 
y a la magnitud de los efectos. Aunque principalemente se centran en Estados Unidos, también se 
consideran estudios llevados a cabo en Canadá, Reino Unido y diversos países desarrollados, con el 
fin de de esbozar conclusiones tanto en el análisis macro como en el microeconómico.
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5. EL ANÁLISIS EMPÍRICO DEL CASO ESPAÑOL

Diversos estudios han ofrecido cifras diferentes, algunas bastante alarman-
tes, sobre el impacto negativo de la subida del SMG a aplicar en 2019, al menos 
tal como lo ha venido recogiendo los medios de comunicación. No obstante, las 
conclusiones de los estudios que dan pie a tales titulares, matizan notablemente 
los efectos del aumento del salario mínimo de 2019 sobre el empleo y la dinámica 
económica en general14. Así, Lacuesta Izquierdo y Puente (2019:13) señalan que 
“el flujo de pérdida de empleo [asociado a una subida del salario mínimo] no es 
concluyente”15. Este estudio, llega a resultados empíricos bastante moderados (os-
cila entre el 0,1 y 0,2 por ciento según colectivos de asalariados) sobre los efectos 
de la subida de 2017 (Ibidem:16)16, haciendo hincapié en el impacto diferencial 
más negativo para grupos específicos de trabajadores (jóvenes, parados de larga 
duración, etc.). 

Por su parte la Autoridad Fiscal Independiente (AIReF), que, en octubre de 
2018, había predicho un efecto negativo sobre el empleo (“un aumento tan fuerte y 
repentino [del SMG] puede tener consecuencias negativas para el empleo”, AIReF, 
2018), 8 meses más tarde, en mayo de 2009, considerando la evolución del empleo 
en el primer trimestre de este año, afirmaba lo contrario. 

14 Así, por ejemplo, en Expansión del 18/10/2018, se señala que: “Los expertos [sic] calculan 
que uno de cada diez trabajadores cobra menos que el nuevo SMG, por lo que sus empleos están en 
peligro. Jóvenes, mayores y nuevos ocupados, los más vulnerables. La subida del Salario Mínimo 
Interprofesional (SMI) tendrá “ganadores y perdedores”, como advierten los economistas. Entre los 
ganadores, todos aquellos trabajadores que ahora perciben un sueldo inferior a los 900 euros al mes 
y que se mantengan en plantilla el año que viene, que disfrutarán de una revisión salarial de hasta el 
22,3%. Entre los perdedores, quienes pierdan su empleo porque la actividad que desempeñan ha dejado 
de ser rentable. Esto podría provocar la destrucción de 190.000 puestos de trabajo, de acuerdo con un 
cálculo basado en estimaciones del Banco de España, la Fundación de Estudios de Economía Aplicada 
(Fedea) y BBVA Research. Esto es, la medida se podría llevar por delante la mitad de los nuevos em-
pleos previsto por el Gobierno para el próximo año, perjudicando especialmente a los colectivos más 
vulnerables: jóvenes, mayores, nuevos ocupados y empleados poco cualificados”.

Aunque, también la prensa refleja opiniones contrarias, como la de la Autoridad fiscal Indepen-
diente (AIReF), como veremos más adelante, que considerando la evolución del empleo en el primer 
trimestre de 2019, interpretaba que “Los datos disponibles no permiten apreciar ningún impacto ne-
gativo a corto plazo”, porque “no hay ningún patrón que nos diga que las comunidades autónomas 
más sensibles a la subida del SMI hayan tenido un comportamiento más desfavorable respecto a lo 
esperado”, y concluye que “por ahora, han pasado cuatro meses de 2019 y todavía no se ha observado 
ningún impacto”, frente a la estimación “a priori” de la propia AIReF que fijaba en una destrucción de 
más de 40.000 empleos el efecto de la subida anunciada del SMI. Lo cual puede estar indicando que 
hay mucho de discurso ideológico y menos de fiabilidad en los modelos de cálculo sobre los efectos 
esperados de este tipo de actuaciones en materia de política social (Tomado de El Mundo del 5/10/2018. 

15 Para el primer trimestre de 2019, primeras cifras tras la subida del SMG a 900€, el flujo de 
salida desde el empleo al paro por despidos, continua su camino descendente, siguiendo la senda que 
se inicio en 2015. Como señala Jorrín (2019:4) “Esto no significa que la subida del salario mínimo 
no haya tenido ningún impacto. Todavía es necesario conocer más datos desagregados para analizar 
la evolución exacta del mercado laboral tras la subida del SMI”. Pero, de momento, “Los datos de la 
EPA descartan que se produjera una oleada de despidos” (Ibidem:8)

16 Estimando la variación de los flujos de salida del empleo (no los de entrada) para los que 
cobraban el año anterior por debajo del SMG establecido ese año. 
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Según dicha agencia “en relación con el efecto de la subida del SMI en un 
22% es importante recalcar que, además de su efecto sobre la evolución del salario 
promedio, su posible efecto sobre el empleo no se detecta aún en los datos agre-
gados disponibles hasta abril” (AIReF, 2019:29). Y continua, “si observamos la 
evolución acumulada del empleo desde el anuncio de la subida del SMI, comparada 
con el mismo periodo temporal en los últimos 18 años, no puede observarse ningún 
comportamiento negativo diferencial. Las fuentes disponibles de datos agregados 
(afiliados a la seguridad social, demandantes de empleo y contratos del Servicio 
Público de Empleo y ocupados EPA) permiten acumular evidencia sobre los efectos 
de la subida, que si bien en modo alguno es concluyente, es contraria a la hipótesis 
de un efecto negativo significativo sobre el empleo en el corto plazo” (Idem:30) 
Es decir, que los datos disponibles no permiten apreciar ningún impacto negativo 
a corto plazo”, porque no hay ningún patrón que nos diga que las comunidades 
autónomas más sensibles a la subida del SMI hayan tenido un comportamiento más 
desfavorable respecto a lo esperado. Por ahora, han pasado cuatro meses de 2019 
y todavía no se ha observado ningún impacto, frente a la estimación “a priori” de 
la propia AIReF que fijaba en una destrucción de más de 40.000 empleos el efecto 
de la subida anunciada del SMG. Lo cual puede estar indicando que hay mucho 
de discurso ideológico y menos de fiabilidad en los cálculos sobre los efectos 
esperados de este tipo de actuaciones en materia de política social17.

La realidad es que, en un primera aproximación a los datos históricos no se 
aprecian, en términos agregados tales augurios. Como se ha señalado en páginas 
anteriores para el conjunto de los países de la OECD, tampoco en España existe 
una relación clara y consistente en el tiempo entre la evolución del SMG _en tér-
minos absolutos y relativos-, desde su creación allá por 1963, y el mercado laboral, 
relacionando ambas instituciones en diversos supuestos y con variados indicadores. 

En la figura 3 se observa que, las fluctuaciones de la tasa de empleo no res-
ponden a cambios en el salario mínimo, no es posible detectar una relación inversa 
entre SMG y tasa de empleo o actividad laboral en el periodo considerado. Más 
bien, lo que muestra este gráfico es que, en periodos de expansión económica, 
cuando las tasas de empleo tienen una dinámica de crecimiento, se producen su-
bidas del salario mínimo. Así, al menos en el periodo que transcurre hasta el año 
2000, el efecto observable sería el contrario al esperado la teoría convencional, 
aunque sin ningún relevancia estadística significativa. No parece haber, por tanto, 
en términos agregados una relación entre la dinámica del mercado laboral español 
y los avatares cuantitativos por los que ha atravesado esta institución, el SMG, a lo 
largo de su historia ni en términos absolutos ni relativos, con respecto a la media 
o la mediana salarial-, sino más bien al contrario.

17 Tomado de El Mundo del 5/10/2018.
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Figura 3. Evolución del SMG real en España, del SMG respecto a la media y la 
mediana de las ganancias salariales mensuales y de la tasa de empleo

Fuente: Elaboración propia con datos OECD.Stats

Figura 4. Evolución de trabajadores que cobran el SMG o menos, por sexo 
(% sobre totales respectivos) y evolución del SMG (€ mensuales)

Fuente: Encuesta de Estructura Salarial 2016 (INE).
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Esta reacción podría evitar que la brecha salarial –por cualificaciones- se in-
cremente en estos periodos de crecimiento, elevando el poder adquisitivo de los 
trabajadores que ostentan los puestos de menor cualificación e, impidiendo así, que 
se generé un segmento laboral con condiciones demasiado precarias en relación 
con el resto de trabajadores, al tiempo que refleja el efecto “natural” de un tirón de 
la demanda de trabajo, particularmente en un modelo productivo, como el español, 
intensivo en el uso de trabajo. 

También es reseñable la pérdida de poder adquisitivo en términos reales que 
han experimentado los trabajadores que están en niveles salariales cercanos al 
salario mínimo. Este hecho implica que, a pesar de la tendencia alcista del salario 
mínimo en términos nominales, no se ha realizado un esfuerzo de mantenimiento 
de los estándares de vida de los trabajadores con salarios más bajos. De esto se 
puede inferir que, es probable que exista un margen de subida de estos salarios sin 
que se den las presumibles repercusiones sobre los niveles de empleo. 

Y, por otro lado, conviene considerar que la incidencia relativa de las varia-
ciones del SMG es escasa, en los últimos años, en tanto que el volumen de tra-
bajadores (a tiempo completo) cuyas retribuciones salariales se sitúan por debajo 
este nivel mínimo el muy reducido. No obstante, a la hora de analizar el impacto 
de la reciente subida del SMG para 2019 habría que considerar los asalariados que 
en 2018 estaban retribuidos por debajo del por debajo de los 900€, cuyo volumen 
sería algo superior a las cifras que refleja la figura 4. Según algunas estimaciones 
preliminares del gobierno español, la cifra de personas afectadas por la subida 
alcanzaría a un 8 por ciento de los asalariados, a finales de 2018, un a cifra signi-
ficativa respecto a los registros anteriores (figura 4). 

Figura 5. Relación entre la variación anual del SMG (real) y la variación anual 
de activos (1 año de retardo para activos), 1963-2017

Fuente: Elaboración propia sobre datos OECD.Stats.
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En la perspectiva histórica, se encuentran escaso indicios de efectos adversos 
en la relación SMG y empleo. En las Figura 5 y 6 se representa la relación entre 
el las variaciones del SMG y de las tasas de actividad, en busca de una posible 
causalidad. Lo que se observa es que las correlaciones que se arrojan son prác-
ticamente inexistentes, en el caso de la tasa de actividad (figura 5) y, todo caso 
positivas, si nos fijamos en la tasa de empleo (Figura 6). Si se realiza un análisis 
conjunto de ambos gráficos se llegaría a la conclusión de que hay un aumento de 
la contratación, manteniéndose los niveles de población activa. Esta supuesta re-
lación probablemente se deba a la pérdida del poder adquisitivo de los segmentos 
peor valorados del mercado laboral que se atisbaba en la Figura 3. En todo caso, 
si se atiende a este análisis a largo plazo, no se observa un impacto negativo de la 
evolución del SMG las variables básicas del mercado laboral, en particular sobre 
los niveles de contratación. 

Por otro lado, el inmovilismo relativo del salario mínimos, en gran parte aus-
piciado por las predicciones negativas de la corriente dominante del pensamiento 
económico, sí parece haber incidido negativamente en los niveles de desigualdad 
salarial (en términos reales) presentes en el mercado laboral español. 

Figura 5. Relación entre la variación anual del SMG (real) y la variación anual 
de activos (1 año de retardo para activos), 1963-2017

Fuente: Elaboración propia sobre datos OECD. Stats.
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6. EN CONCLUSIÓN

La evidencia empírica internacional y la española, en particular, no avalan la 
existencia de resultados negativos claros y significativos sobre el nivel agregado 
de empleo, o de la actividad económica en general, derivados de un aumento del 
SMG. Ello no es óbice para entender que los posibles efectos en este sentido, de 
tener alguna significación se dejaran sentir más en aquellos colectivos de asalaria-
dos cuya remuneración se sitúa en el entorno del nivel de dicho SMG. 

En cualquier caso, si bien es cierto que la subida del SMG de 2019 ha sido la 
más importante acaecida en España desde la existencia de esta institución laboral, 
aún es demasiado pronto para percibir posibles efectos económicos y laborales. 

En efecto, la ausencia de una relación consistente entre evolución del empleo y 
dinámica cuantitativa del SMG, está sujeta a múltiples alteraciones de la coyuntura 
económica que no suelen tener reflejo en tales estudios, como hemos señalado más 
arriba, fuertemente condicionados por una interpretación del funcionamiento de 
los sistemas económicos sesgados en el análisis por el lado de la oferta. Bajo esta 
consideración resulta preciso ahondar en la investigación empírica sobre otros 
múltiples efectos posibles de las variaciones en el SMG sobre la masa salarial 
global –se pueden producir efectos redistributivos dentro de ella-, las alteraciones 
en la estructura del empleo por cualificación- también con efectos redistributivos 
en la misma-, el resultado sobre los salarios efectivos -a través de la internalización 
del cambio del SMG en la negociación colectiva-, variaciones en la dinámica del 
productividad de las empresas –como reacción de las misma, en coyunturas de bajo 
ocupación de la capacidad instalada, con posibles mejoras en la eficiencia de las 
más productivas y desplazamientos de las menos-. Y, en última instancia, tampoco 
conocemos mucho sobre el efecto de una subida del SMG sobre la dinámica del 
consumo privado y de la demanda agregada en general, cuestión determinante a 
la hora de calcular elasticidades y, por ende, el multiplicador del SMG sobre el 
crecimiento económico global.

Curiosamente, algunos estudios, que se asientan en el paradigma de la econo-
mía de la oferta, abundan en este hecho de la indeterminación, con carácter general, 
de los efectos de una subida del salario mínimo sobre el empleo y la actividad 
económica, e incluso interpretan los diferentes discursos (o enfoques) analíticos 
sobre los efectos del salario mínimo en el empleo y la economía, como un indicador 
de la ausencia de ideología en los estudios económicos (sic). “El hecho de que los 
investigadores en economía laboral no lleguemos a un consenso sobre los efectos 
del salario mínimo en el mercado de trabajo, y en particular, sobre el empleo, es 
una prueba evidente de que no es un tema dominado por una determinada ideología 
liberal, ni otra cualquiera. Los resultados dependen esencialmente, y no sólo, del 
tamaño relativo de la subida, del momento del ciclo, lugar, y colectivos sobre los 
que se pretende medir el impacto.”(Felgueroso y Jansen, 2018:6). 



34  Santos Miguel Ruesga Benito y Javier Baquero Pérez

TEMAS LABORALES núm. 148/2019. Págs. 13-40

Sin duda, éstos son carencia de la investigación empírica de la que dispone-
mos, que convendría subsanar, considerando también la reacción empresarial en 
diferentes contextos, ante una subida del SMG. Conviene recordar la existencia 
de múltiples situaciones sectoriales de perfil monopsónico en sus respectivos mer-
cados laborales, donde es perfectamente factible absorber los posibles impactos 
en costes con incrementos de la productividad interna o, incluso, desplazamiento 
en la distribución salarial, sin alterar el monto de la masa salarial global. Y, en 
última instancia, en un contexto más competitivo, la hipotética pérdida de empleo 
en algunas empresas, menos eficientes, podría ser absorbida por la creación en 
otras más eficientes, al amparo de un efecto expansivo de la demanda agregada. 
Es decir, que en el marco de nuestra estructura empresarial –de variada caracte-
rización en sus respectivos mercados internos y externos- las diversas reacciones 
de los gestores no han de llevar necesariamente a un descenso del empleo neto 
en combinación con un retroceso o estancamiento de la actividad productiva. Al 
contrario, hay razones para pensar que el efecto, al menos en una fase expansiva 
como la actual, puede ser el inverso. 

Y, en última instancia, una análisis global de los efectos de una medida como 
la que aquí se analiza, habría de incorporar también el impacto que la misma en la 
dinámica de la distribución de la renta, en general, y de los salarios en particular. 
Porque un objetivo tan relevante como crecer y crear empleo es hacerlo reduciendo 
la pobreza. 

Así pues, con información estadística desagregada, transcurrido un periodo 
de al menos un año, será posible abundar en el análisis de los efectos, no solo 
agregados sobre el empleo, sino también algunos otros que afectan a determi-
nados colectivos inmersos salarialmente en el entorno del nivel del SMG, como 
apuntan algunos estudios empíricos para periodos anteriores (González, I, 1997; 
González, Pérez y Jiménez, 2003; Cebrián, I. Pitarch, C., Rodríguez y Toharia, 
L., 2010; Felgueroso y Jansen, 2018; Archondo, García y Ulloa, 2016, o Lacuesta 
Izquierdo y Puente, 2019).

Finalmente, y no obstante lo dicho, habría que ser prudentes en este terreno y, 
tras la subida de 2019, lo razonable a mi entender, ante las indeterminaciones de 
los efectos esperados, sería no reproducir en 2020 o 2021 subidas del SMG de la 
cuantía de la promulgada para 2019, de modo tal que el objetivo de los 1000€ se 
alcanzara en un horizonte bianual, por ejemplo.
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